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			Capítulo 1


			Rezando por que 
no lo hubiese visto nadie


			








  




Salí de la peluquería con un enfado de tres pares de narices. Ya que mi madre siempre cree que tiene la razón, y yo ya estoy cansada de «echarle una mano de forma provisional», y acabe trabajando más horas que su propia empleada. La misma que hoy ha vuelto a venir tarde y con la misma cantinela de siempre; que, si su familia aún no está completa, que lo difícil que se lo ponen por ser extranjeros, que, si todavía no ha podido traer a su hijo pequeño desde su país y encima, tiene la cara dura de anunciar que en breve volverá a «demorarse» para poder renovar los papeles de la residencia de su hija. Que, aunque tenga una veintena de años como yo, según ella, está cansada de que no pegue un palo al agua, sea una inconsciente y no le dé importancia a que peligre su permanencia legal en este país y prefiera pasarse los días con sus amigas en la calle, en vez de centrarse en sus estudios, atender a su padre inválido o simplemente ayudar un poco en las tareas de la casa.


			Pero tampoco ha tenido ningún tipo de pudor en irse dos horas antes del cierre, dejándonos nuevamente a las dos solas y con toda la tarea por hacer. Marchándose de buenas a primeras, sin que se lleve ningún tipo de represalia por parte de su jefa, que desgraciadamente, es la blanda de mi mamá. Y es que ha sido de repente, mientras estaba a lo suyo repitiendo el mismo cuento a la cuarta clienta que ha pasado por sus manos, después de atender el teléfono, quitarse apresuradamente la bata que usa de uniforme y dejar a la mujer a medio peinar.


			¡Es que me voy a volver loca, de verdad!


			Encima soy yo la mala a ojos de la mujer que me parió. ¡Será posible! Que en vez de valorar el tremendo esfuerzo que hago, se pone de parte de su empleada. ¡Ya está bien! ¡No puedo más! ¡Paso del tema!


			Por eso mientras andaba apresurada calle arriba, revolví el bolso, me encendí un pitillo, me puse el teléfono en la oreja y a pesar de saber que tenía poco saldo en el móvil, me arriesgué y marqué el teléfono de la casa de mi prima, ya que necesitaba verla urgentemente.


			Tras largas, repetidas e insistentes llamadas sin respuesta...


			—¿Sí? ¿Quién es?


			—Alex tía, ¿dónde estabas? ¿Por qué has tardado tanto en cogerlo?


			—Joder tronca, estaba en la ducha. Encima he tenido que bajar chorreando para contestar. Si te pones chula, te cuelgo, ¿eh?


			—Mira da igual, ya estoy llegando a la puerta de tu tienda, te espero hablando con tu madre. No tardes en bajar.


			—Vale, lo intento. Ahora te veo.


			Entré alterada, hecha una furia y resoplando cómo una yegua salvaje. 


			


			Menos mal que siempre está mi tía, a la que adoro, la que se encarga de frenarme, tranquilizarme y entenderme más que mi propia madre. 


			—Pero mi niña, ¿qué te ha pasado esta vez? Anda, ven aquí y cuéntamelo todo —me dijo a la vez que me abrazaba y serenaba un poco mi revolucionado corazón. 


			—Pues lo de siempre, joder. Es que, de verdad, parece que le importo una mierda —le dije separándome de ella y sudando.


			—No hables así de tu madre, por favor. Que sabes que no es verdad.


			—¿Que no es verdad? ¿Entonces por qué me machaca de esa forma?


			—Pues porque le da pena todo el mundo y no es capaz de decir que no. ¿Y al final con quién se desahoga? —y cuando se cercioró de que le di la razón diciendo que si con la cabeza, siguió diciéndome—: Mira cariño, mejor que tú no le conoce nadie, ya sabes por lo que está pasando y por eso no se lo debes tener en cuenta.


			A mí, ese razonamiento no me convenció para nada, porque ya estaba harta de escucharlo desde que tengo uso de razón.


			Pero antes de que volviese a replicarle para seguir con mi alegato, entraron a la tienda un grupo de chicas con muy mal aspecto. Eran como seis y la cual más rara que la anterior. 


			Nos quedamos expectantes, ya que de primeras nos dieron muy mala espina. Pero sobre todo y mucho más, cuando se distribuyeron por todo el establecimiento con miradas desafiantes. Ahí supimos, sin decirnos nada, que no nos esperaba nada bueno.


			Al principio, un par de ellas con falso disimulo, se fueron hacia el pasillo de las bebidas alcohólicas, mientras que las demás merodeaban cerca de nosotras. 


			


			Mi tía Andrea, lo primero que hizo fue entrar al mostrador para asegurarse que no accedían a la caja registradora, por lo que pudiera pasar. Mientras que yo, con poca valentía, me puse delante de los maquillajes y colonias, creyendo que eran los productos más valiosos.


			Hubo unos minutos de silencio que me parecieron eternos, hasta que de repente, la chica que parecía la líder de todas, por su actitud y chulería, se dirigió a mí.


			—¿No vendéis tabaco, o qué? —me soltó con voz firme, segura, con la cabeza bien alta y balanceando sus rizos oscuros.


			Tardé en contestarle negativamente, ya que sin saber por qué me impuso bastante. No era la única vez que la veía, pero sí era la primera vez que se me subían los colores al sentir su profunda mirada.


			Consiguió en unos segundos hipnotizarme con su sonrisa, y cuando percibió mi reacción de niña miedosa, se burló de ella.


			—Tranquila, corazón, que no me como a nadie…


			Me quedé sin habla, mirándola fijamente a los ojos por unos instantes.


			—...o al menos por ahora.


			Ahí perdí el equilibrio. Y si no es por su rápida reacción y porque me agarró bruscamente, hubiese acabado de morros contra el suelo. Y aunque había pasado el susto inicial, me seguían temblando las piernas al tenerla tan cerca de mí, y más, al sentir que me fascinaban sus dientes tan perfectos y blancos que destacaban sobre su piel color chocolate como piedras preciosas, nublando mis sentidos de forma mágica y deslumbrando mis ojos como destellos en una oscura y profunda noche.


			Cuando volví en mí, ya era tarde y no pudimos hacer nada a pesar de saber que las demás, habían robado todo lo que se les había antojado. Pero dentro de lo malo, no se llevaron nada de dinero en efectivo y no fueron agresivas con nosotras.


			


			—Tía, ¿estás bien? —pregunté a pesar de que posiblemente, la más alterada en ese momento fuese yo.


			—Sí, hija, sí. Pero vaya con las sinvergüenzas, y la forma de divertirse que tienen ahora. De verdad. Si al menos fueran de aquí del pueblo, podría hacer algo. Pero al ser forasteras...


			Me callé para que no le hirviera más la sangre, pero yo sabía que una de ellas, al menos, vivía cerca del polideportivo.


			Luego revisamos los pasillos entre las dos para comprobar que no hubiese demasiados desperfectos y llegamos a la conclusión que se llevaron unas cuantas bolsas de frutos secos, chuches, galletas y poco más. Nada importante, diría yo. Pero no es plato de buen gusto que se lo lleven así, aunque generen pérdidas a poca escala. 


			Al rato, cuando nosotras aún teníamos el miedo metido en el cuerpo, bajó mi prima Alejandra como princesa de cuento de hadas, ajena a todo lo que habíamos vivido.


			—¿Vas a salir? —le solté en cuanto la vi tan arreglada.


			—Claro, he quedado con el Jesu en un rato, que por fin viene de la vendimia.


			—¿Me vas a dejar otra vez tirada?


			—¡Claro! Para hacer lo mismo de siempre, prefiero estar con él.


			—¡Qué perra eres!


			—Perra tú, que no quieres saber nada de su primo.


			—Es que yo del Joselu paso.


			—Pues él está como loco por verte. No sabes lo pesado que se pone preguntando todo el tiempo por ti.


			—Pues que deje de preguntar que a mí no me gusta.


			—A ti te pasa algo.


			—Que me va a pasar.


			


			—No se tía, estás muy rara.


			—¿Pues será porque nos han robado mientras que tú te rizabas las pestañas para ir a ver al plasta de tu novio? —le dije para desviar su atención y no desvelar lo que realmente me pasaba por la cabeza.


			—No jodas, ¿en serio? —y volviéndose hacía el mostrador dijo—: ¿Mamá, qué ha pasado?


			—Nada hija, no te preocupes. Todo solucionado.


			—Pero cuéntame ¿os han hecho algo?


			—Por suerte no, y menos mal que no me ha pillado sola.


			No sé la percepción que ha tenido de mí, pero realmente yo no he hecho nada. Ni le serví de mucha ayuda, la verdad.


			—¡Joe, prima! ¿Y porque no me lo has dicho antes? —me soltó molesta, abriendo mucho los ojos y colocándose delante de su madre para intentar que no se diera cuenta. 


			—¿Y qué hubieras solucionado? —le pregunté abriendo las palmas de las manos y encogiendo los hombros.


			—Ya, pero ¿yo que sé? Ahora me siento fatal, yo aquí cómo una tonta hablándote del Joselu como si no hubiese pasado nada.


			—Poco puedes hacer ya, lo hecho, hecho está.


			—¿Entonces qué hago? ¿Me quedo?


			— ¿Para qué te vas a quedar? Aquí ya no vas a arreglar nada.


			—Pues no sé, os hago compañía.


			—Anda, no digas tonterías. Lárgate, anda. Vete con ese niñato. Que ya estoy yo para quedarme con tu madre.


			Así me libré de momento de que me insistiera y con un beso a cada una se largó con un atisbo de preocupación.


			—Tía, ¿estás bien?, ¿necesitas algo?


			


			—No, cariño, de verdad. Estoy bien. Simplemente no me gusta nada lo que últimamente está pasando por todo el pueblo.


			—¿No es la primera vez que te pasa?


			—No, hija, no. Y no solo a mí, cada vez son más frecuentes estos altercados. Las cosas están cambiando mucho, de forma muy rápida y no para bien precisamente.


			—Lo siento mucho.


			—Y yo…


			Hora y pico más tarde, y después de que tres clientas entrasen a comprar y salieran informadas detalladamente del altercado vivido, convirtiéndonos así en las protagonistas de los cotilleos de todo el pueblo, llegó la hora del cierre.


			Me despedí de mi tía aún con mala sensación, y es que no paraba de darle vueltas a la cabeza a lo que había pasado, por eso crucé la calle prácticamente sin mirar y al pasar por el pequeño parque infantil frente al ultramarinos de mi tía, volví a ver a aquella chica latina. Estaba sola, sentada en un banco, fumando y mirándome fijamente, así que no pude pasar desapercibida. Del impacto, me quedé quieta, tragué saliva y por un momento hasta me faltó el aire.


			—Pensé que nunca saldría —me dijo levantándose de un salto y acercándome mucho a mí.


			—¿Qué quieres de mí? —le dije otra vez con el corazón a mil por hora.


			—Comprobar que se te pasó el miedo mi niña, pero veo que vuelves a estar alterada.


			—De eso nada, no me conoces un pelo.


			—¿Por qué crees que estoy acá?


			—No lo sé, dímelo tú.


			


			—Para conocerla a usted y a ese pelo tan bello que tiene.


			No supe qué decir, ni cómo reaccionar. Así que me entró el pánico y quise marcharme.


			—Tengo que irme —dije titubeando y dando pequeños pasos hacia atrás.


			—Vale —me contestó levantando un hombro sin dejar de sonreír.


			Y como no podía acabar esto de otra manera más bochornosa, al girarme, al estar alterada y no calcular bien lo que se encontraba a mi alrededor, me di un buen golpe en la espinilla izquierda con el tablero del balancín que se encontraba justo frente a mí. Apreté las mandíbulas, se me saltaron las lágrimas, me agarré la pierna con un dolor sobrehumano y al no esperar que esta chica volviese a estar de nuevo tan cerca, al levantar la cabeza e intentar incorporarme, le di un cabezazo en toda la mandíbula que hizo que me temblase todo el cráneo.


			Esta vez sí que se separó sin que le tuviese que decirle nada, emitiendo un sonido siseante, cerrando los ojos y suspirando de manera prolongada.


			Yo, a pesar del dolor, me volví a quedar paralizada todos los segundos que tardó ella en reaccionar, temiendo un cambio negativo de humor.


			Pero, por el contrario, después de diferentes gestos de sufrimiento mientras me volvía a mirar, pero esta vez con los ojos entreabiertos y la frente arrugada, me soltó: 


			—¡Uy mami! ¡Vaya golpe me diste! Usted va a ser más peligrosa de lo qué pensé.


			—Lo siento —le dije bajito muerta de vergüenza.


			—Nada, mi niña, no se preocupe. Pero ya no sé si volver a acercarme a usted.


			


			Le podría haber dicho infinidad de cosas, haberme marchado o simplemente acabar con esto, pero algo en mi interior hizo que reaccionara como jamás pensé. Y es que sin decir nada, me aproximé hasta que nuestras narices se rozaron, cerré los ojos y la besé como nunca lo había hecho con nadie. 


			Esta vez fue ella la que se quedó atónita y muy quieta, y cuando fui consciente de lo que había hecho, y sobre todo, de con quién, salí corriendo de allí, temblando y mirando a mi alrededor, rezando porque no lo hubiese visto nadie.


			


			












			Capítulo 2


			El zarrapastroso de mi abuelo


			De forma precipitada y con los nervios a flor de piel, llegué a la entrada del polígono de La Gaveta. No podía ir a mi casa y que mi padre, o lo más seguro mi madre, me sonsacaran lo que acababa de pasar. ¡Joder! Ni mucho menos volver al ultramarinos, ya que tendría que volver a pasar por el parque y arriesgarme a que ella siguiera allí. ¿Qué hago? ¡Piensa!


			Bordeé la fábrica de productos lácteos y llegué a la nave donde mi abuelo se hizo su vivienda, aunque era una mezcla de carpintería abandonada, trastero, taller de coches y pocilga descuidada, era el único sitio que se me ocurrió para esconderme un rato. 


			Golpeé la chapa del recibidor lo más fuerte que pude, ya que «el señorito», nunca quiso instalar ni timbre, ni portero electrónico como una persona normal. Suspiré, escuché como algún objeto escandaloso caía al suelo, me armé de paciencia al saber lo que me esperaba, esperé a que sus torpes y lentos pasos le arrastraran hasta la puerta, y al abrir, su degradante aspecto me entristeció y consiguió bajar bastante mis revoluciones.


			—Hola, abuelo —le dije sin querer abrazarlo demasiado y que su olor agrio me envolviese del todo. 


			


			Se quedó extrañado, no se podía imaginar que estuviese ahí, ya que hacía mucho tiempo que no iba a visitarlo.


			—Hola, mi niñita guapa—me contestó cómo siempre hacía, pero esta vez, sollozando y con voz triste.


			De repente me apartó, me agarró por los hombros, me miró de arriba abajo y soltó—: ¿Ha pasado algo? ¿Tus padres están bien? —me dijo con los ojos desorbitados.


			—Sí, abuelo, tranquilo, todo bien —le contesté con la boca pequeña intentando no perder la compostura.


			—Entonces… ¿Qué haces aquí? —me replicó más extrañado aún de lo que estaba antes.


			Me quedé unos segundos en silencio, reviviendo lo que me acaba de pasar. Repasando cada imagen en mi cabeza como si fueran diapositivas proyectadas en mi memoria a gran velocidad. Aún no daba crédito de mi reacción, ni que yo hubiese sido capaz de hacer algo así. Incluso ahora, que estaba siendo espectadora de mi propia historia. 


			Pero lo asombroso es que me gustó, o creo que gustó, o no lo sé. ¡No está bien! No debería haberme gustado, no lo debería haber disfrutado. ¡Y menos con ella! No puede ser… ¡No yo! ¡No soy así! ¡No puedo ser así! 


			Cuando volví en mí, mi abuelo seguía ahí, expectante, esperando una respuesta, mirándome fijamente, nervioso y sin saber qué hacer.


			Y aunque estuve dudando si lo mejor era contarlo y desahogarme, o, por el contrario, callármelo y soportar esa carga para mi sola; hice lo que en ese momento creí más conveniente.


			—Tengo que contarte algo, ¿puedo pasar? —le dije más serena, sin saber bien cómo planteárselo, pero con la sensación que sería bueno para mí.


			


			Al entrar me arrepentí al instante, ya que había montañas de ropa tiradas por el suelo, un olor a gato que echaba para atrás, montones de platos sucios y latas de cerveza por todas partes, ceniceros rebosantes de colillas, y los pocos muebles que había, descuajeringados, con mucho polvo y llenos de cosas inútiles. Pero lo que más me sorprendió, fueron un par de ruedas de coche, en mitad del salón y frente al televisor, con cojines amarillentos que usaba de asientos, y para rematar, una gran cantidad de tablas de madera colocadas sin ton ni son. 


			Estaba claro que no esperaba mi visita, bueno, ni la de nadie obviamente. Pero tampoco estaba bien que viviese en esas condiciones. Aunque no iba a ser yo quién se metiese en su forma de hacer las cosas, o al menos, por ahora. Y cómo me estaba empezando a poner un poco nerviosa al no encontrar un hueco donde acomodarme sin que me diese un soponcio, le propuse a mi abuelo salir a dar una vuelta y así, tomar el aire, despejarme y poder charlar con él tranquilamente. 


			Al volver a la entrada a esperar que se cambiase de pantalón y pudiera calzarse a su ritmo, recordé que tenía que llamar a Celia, la prima de mi madre y la mamá de los niños a los que cuido los viernes por la noche, ya que no estaba segura si empezaban mañana o la semana que viene el campamento de verano, y así, confirmar si mañana me tocaba ir.


			Me dio un subidón de tensión al notar que no tenía mi móvil en el bolsillo, por eso me registré todo el cuerpo desesperada por si lo había cambiado de lugar. Pero para mi desgracia, tampoco fue una buena solución, ya que ni con esas lo encontré.


			Volví a entrar como una energúmena creyendo que me tendría que poner a buscar entre todo este vertedero de trastos, basura y mugre. Aunque no estuve el tiempo suficiente para habérmelo dejado ahí. Hasta que caí en la cuenta de que me lo podría haber dejado donde mi tía, o no… ¡Ostras, claro! ¡Cómo no se me había ocurrido antes! ¡Seguro que fue esa chica la que me lo quitó! ¡La muy ladrona! ¡Jolín qué rabia, ahora lo entiendo todo! Yo como una tonta comiéndome la cabeza por lo que había pasado, y todo ha sido un juego para distraerme, y así, poder robarme. ¡La muy…!


			Localicé a mi abuelo que aún estaba en su habitación, y en todo este tiempo, solo se había puesto y abrochado un pantalón que, por cierto, estaba lleno de lamparones. 


			—¡Abuelo, tengo que irme! —le solté con la adrenalina a tope y con muchas ganas de salir corriendo de allí.


			—¿A dónde te vas ahora? ¡chiquilla! —me soltó otra vez con la cara desencajada.


			—Tengo que comprobar una cosa, no creo que tarde mucho —le dije impaciente, como un perrillo que sabe que está a punto de salir a la calle.


			—Tranquila, yo casi estoy. Acércame los zapatos y te acompaño —me replicó señalándome unas sandalias de piel desgastadas.


			—No abuelo, de verdad. Me voy y vengo enseguida —le contesté con mi límite de paciencia disminuyendo de forma vertiginosa.


			—Pero ¿qué tan urgente es? —me preguntó sin darse cuenta de la tensión que mi cuerpo estaba acumulando en ese momento.


			—Luego te explico. Te veo en un ratito, no tardo —le solté saliendo por fin de allí, e insegura de que mi encuentro con ella se produjese.


			Le dejé prácticamente con la palabra en la boca, ya que creí haber escuchado mientras me marchaba que me decía algo así como: «Qué impaciente esta juventud de hoy en día». Pero no le hice el más mínimo caso, porque yo, seguía tan acelerada como un torbellino y muy, pero que muy enfadada.


			


			Al salir ya era de noche, y a pesar de que la primera bocanada de aire que aspiré rasgó mis pulmones como finas astillas de agua congelada que contrarrestaron con la alta temperatura de mi cuerpo, me dieron un chute de adrenalina tan fuerte, que mis pasos se aceleraron como si fuesen un coche de fórmula uno y volví al parque infantil en menos de lo que canta un gallo. Para mi desgracia esta chica latina ya no se encontraba allí, pero como yo seguía tan agitada como un miura en plenos sanfermines, decidí rodear todo el perímetro de zonas verdes que había a mi alrededor en busca de alguna señal. Cuando ya iba por la mitad de la segunda vuelta desistí y confirmé para mis adentros que mi plan fue negativo, y cómo se dice aquí, acabé con «mi gozo en un pozo», así que no tuve más remedio que tirar la toalla y regresar de nuevo a por mi abuelo. 


			Pero cuando volvía de camino a su casa, a un paso mucho más lento que antes, defraudada conmigo misma y mucho antes de entrar al polígono la vi, de lejos, pero estaba completamente segura que era ella. 


			La localicé por casualidad, cuando ya daba por hecho que no iba a recuperar mi teléfono. Por eso me acerqué lo suficiente para reafirmar mi intuición y… ¡Bingo! Estaba ahí, frente a mí, tan alegre y como si no hubiese pasado nada, fumándose un cigarro tan tranquilamente en la puerta del pub The Rich Hard Two, y de risas con otra chica a la que agarraba de la cintura. 


			¡Uff! Qué me entraría por el cuerpo en ese momento que casi se me sale la bilis a borbotones por la boca. Y sin poder resistirme, con otro brote de valentía, me acerqué a ellas para darlo todo.


			—Mi móvil —le solté enérgica y directa al llegar frente a ella, sin dar opción a ningún tipo de saludo.


			Ella no dijo nada ante mi intromisión, ni se alteró lo más mínimo. Solo se puso frente a mí, le dio una lenta y profunda calada al cigarro, me dedicó una sonrisa desafiante, se humedeció los labios, tiró el cigarro cerca de mis pies y echó el humo con la boca torcida hacia un lateral de mi rostro. 


			—Y esta pendeja ¿quién es? —saltó su amiga a la que había dejado a un palmo de nosotras.


			—Nadie pues, es tan solo una vieja llorica, no ve —le contestó manteniendo su mirada en mis ojos. 


			—Mi móvil, lo quiero ya —insistí, pero mucho más cobarde y temblorosa que hacía unos segundos. 


			—Yo no sé a lo que usted se refiere. ¿Me oyó? —dijo apretando sus carnosos labios y haciendo gestos con la cara que no llegué a entender.


			—Lo sabes perfectamente. ¡Lo quiero ya! —le dije de forma automática y con el corazón latiendo a mil revoluciones.


			—¡Mire pues, que berraca se me puso! Y acá, delante de mi parcera —alegó separándose y moviendo los brazos muy exagerada como una cantante de rap.


			—¡Ey hermana, mírame! ¿La estás llamando ladrona o qué? —me soltó su amiga encarándose de forma agresiva.


			—Pelada no se meta, que yo me ocupo —le indicó agarrándola para separarla de mí.


			—¿Segura?


			—Confíe en mí.


			—La espero dentro, no me tardés mija —le respondió con muy malas pulgas mientras que yo me mantenía inmóvil e hiperventilando.


			—¿Pero a usted qué le pasa? —me preguntó cogiéndome de la muñeca y arrastrándome hasta la esquina de la calle.


			—¿Me lo vas a dar ya? ¿Sí o no? —dije mientras caminábamos sin hacer caso a su pregunta.


			


			—Qué pena con usted ¿se volvió loca? Casi recibe un puño, ¿no vio? —me advirtió aparentemente preocupada. 


			—¿De verdad que no lo tienes? —le pregunté arrepintiéndome un poco, pero sin fiarme aún del todo. 


			—Pues claro que no mamita. Pare ya con esa vaina, ¿sí?


			—¿Y ninguna de tus amigas? —le cuestioné examinando sus ojos profundamente.


			—Yo respondo por ellas confíe en mí, relájese —me susurró mientras acercaba su boca a mi cuello.


			Suspiré y se me erizaron los vellos al sentir como me besaba debajo de mi oreja de forma repetitiva. Y en vez de disfrutar y dejarme llevar por el momento, me acobardé de nuevo y hui de la misma manera que la vez anterior.


			—Lo siento, no puedo. Adiós —dije atropelladamente mientras aligeraba el paso y la dejaba atrás.


			—La buscaré —me soltó en alto provocando que sonriera, aunque ella no pudiera verlo.


			Corrí sin descanso hasta el ultramarinos, presioné el botón del timbre de la puerta lateral que daba acceso a la vivienda de mi tía Andrea y que usamos siempre que la tienda estaba cerrada, di varios pasos hacia atrás, miré hacia arriba sabiendo que en breve iba a asomarse a la ventana y esperé. Poco tiempo después se encendió la luz del salón y a continuación, apareció mi tía con una toalla en la cabeza.


			—Hola, cariño.


			—Hola, tita.


			—Tu prima aún no ha venido, y llegará tarde seguramente. ¿Has quedado con ella?


			


			—No, no vengo por eso. Es que he perdido el teléfono y no sé si me lo he dejado aquí.


			—Sí es verdad, se te cayó en la tienda. Cuando me lo encontré barriendo por el pasillo de los productos de droguería, ya hacía un rato que te habías ido. Se lo dije a tu madre que me llamó porque no te localizaba, así que deberías llamarla. 


			—Ay, qué bien. ¡Menos mal! Sí, ahora le llamo.


			Qué fatiga, madre mía. Al final esta chica tenía razón. Y yo montando el numerito del siglo. A ver qué le digo cuando la vea. Aunque en realidad, fue culpa suya que se me cayera. 


			—¿Te corre mucha prisa o mañana vienes a por él? —me preguntó mi tía sacándome de la empanada mental que se estaba produciendo en mi cabeza.


			—¿No lo tienes en casa? —le dije con muchas ganas de recuperarlo cuanto antes.


			—No, cariño, lo dejé al lado de la caja con la intención de subirlo, pero ya sabes cómo ando de la cabeza.


			— ¿Te importa mucho dármelo ahora? Es que tengo que llamar a la prima de mi madre, bueno, ya sabes… ¡A tu mejor amiga! —le solté con tono irónico, sabiendo que nunca le ha caído bien.


			—Sí, sí, mi mejor amiga. La excelentísima marquesa de los Funes. ¡Menuda es ella!  —me dijo de forma muy cómica meneando mucho la cabeza, provocando que se le cayera la toalla—. Vale, bajo enseguida. 


			Primero me abrió el pequeño portal con el telefonillo para que no estuviese en la calle, luego apareció escaleras abajo con el manojo de llaves en la mano, cruzamos la primera puerta y accedimos a la habitación que le servía de trastienda y almacén, después le tocó el turno a la segunda puerta que le daba paso directo al comercio, desactivó la cerradura pulsando un botón con la llave puesta, giró el pestillo y listo. 


			Entré y fui directamente a por el móvil, incluso antes de que mi tía le diera tiempo a encender las luces. ¡Uff, qué alivio y qué buena sensación al tenerlo por fin en mis manos! Levanté la tapa, comprobé que efectivamente tenía tres llamadas perdidas, dos de mi madre y otra de un número fijo que podría haber sido mi prima desde una cabina, tan solo un mensaje, y era de la compañía advirtiendo que mi saldo estaba a punto de agotarse y el dibujito parpadeante que me indicaba que le quedaba poca batería.


			—Muchísimas gracias, tita, me voy a tener que ir ya —le comenté mientras me acercaba a ella e intentaba darle los dos besos de despedida.


			—De eso nada, primero subes y llamas a tu madre para que se quede tranquila. Que aún te queda un buen tramo para llegar a casa —me ordenó sin saber que irme a casa directamente no estaba entre mis planes.


			—Bueno, vale, pero luego me marcho, que todavía tengo que enchufar el teléfono y todo —le contesté para que me dejase tranquila y contentarla. Y pensando que también podría hacerle la llamada a Celia mañana por la mañana sin ningún tipo de problema.


			Subimos juntas y mi tía me dejó en el salón para que hiciera la tarea acordada. Y mientras ella hacía acrobacias en el baño con el secador, para quitarle la humedad a su larga melena, marque el número de teléfono fijo de mis padres.


			—¿Diga?


			—Hola, mami.


			—Pero hija, ¿dónde te metes?, ¿vas a venir a cenar o qué?


			—Sí, ahora voy, que tampoco es tan tarde.


			


			—Ya, pero tu padre ya se ha ido a la cama sin verte, y sabes que eso a él no le gusta que pase.


			—¿Tan temprano?


			—Claro por las pastillas.


			—Bueno, en un ratito voy y le doy un beso, aunque esté dormido, que primero voy a subir a ver al abuelo.


			—De eso nada, no vas a ir ahora tú sola a estas horas a las afueras.


			—Mamá, ¡jolín! Qué ya no soy una cría.


			—Lo sé, hija. Pero me da mucho susto que vayas tú sola por ahí a estas horas, y más, tal y como se está poniendo el pueblo últimamente, qué quieres que te diga. Además, tu abuelo ya debe estar dormido, ya irás otro día a verle.


			—Vaaaale.


			—¡Ah! Y acuérdate que mañana te toca abrir.


			—¿Y tu empleada?


			—¿Lola? Pues también se viene con Dan José, que les toca a él y a tu padre, terapia grupal de psicomotricidad y la evaluación trimestral. 


			—¡Ostras, es verdad!


			—Si ya te lo dije.


			—Ya, pero no me acordaba que fuese mañana.


			—Pues eso, vente directa por favor cariño.


			—Bueno vale, ya voy para allá.


			Le colgué y me sentí totalmente chafada. Porque si me comparaba con la gente de mi edad, que podía irse por ahí, sin dar explicaciones y sin ningún tipo de responsabilidad, yo estaba en el ranking de las más desgraciadas. Pero bueno, que le iba a hacer. Por mucha rabia que me diera, las cosas no cambiarían.


			


			Me despedí de mi tía que seguía enfrascada en su tarea y me mentalicé de la cuesta que aún me quedaba por subir para llegar a mi casa. Pero antes de iniciar ese camino, di un pequeño rodeo para ver si la chica latina seguía en la puerta del pub, y para mi sorpresa, en vez de a ella, vi a otra persona en su lugar. 


			¡No me lo podía creer! ¡Vaya cuadro! Seguramente era culpa mía. Y es que dando tumbos y bastante borracho, el que se encontraba allí, no era otro que el zarrapastroso de mi abuelo.


			


			












			Capítulo 3


			Circunstancias implantadas


			Tuve que apechugar, armarme de paciencia y llevarlo hasta su casa. Tardamos muchísimo, ya que íbamos a un ritmo muy lento. Cada tramo era una odisea, no paraba de protestar y en varias ocasiones temí que se me cayera al suelo. Incluso en uno de sus resbalones, casi perdemos las llaves de su casa. ¡Qué pesadilla, por favor! Y hasta que conseguí llevarlo a la habitación, que se tumbase y que empezara a roncar como un poseso, me dieron las mil. Tampoco pude llamar a mi madre para avisarle, ya que mi móvil lo tenía apagado por falta de batería. Y el teléfono fijo de mi abuelo, ¡uf!, cualquiera sabía por dónde andaría y si seguiría funcionando a día de hoy.


			Salí de allí asqueada, tensionada y chorreando sudor. No quería saber nada de nadie. Lo único que me apetecía era poder llegar cuanto antes, ducharme, e intentar dormir las pocas horas que me quedarían de sueño. 


			La noche estaba despejada, las estrellas radiaban con gran luminosidad, pero las calles estaban totalmente desiertas. En otro momento hubiera disfrutado del paseo, pero como el comentario de mi madre revoloteaba en mi conciencia y yo me sugestiono con gran facilidad, fui la mayoría del tiempo con el miedo metido en el cuerpo.


			


			Todo iba bien hasta que giré la esquina del último tramo, y como veía la fachada de la peluquería de fondo y el acceso a mi casa estaba justo detrás, pensaba que estaba a punto de llegar. Pero cuando noté que algo o alguien me pellizcaba la cintura, salté, grité y casi se me salió el corazón del pecho. Al volverme y comprobar que la culpable era la chica latina, y que encima, no paraba de reírse de mi exagerada reacción, fui a por ella con toda mi rabia para intentar vengarme. Pero en vez de conseguir mi propósito, noqueó mis movimientos, inmovilizó mis brazos y quedé atrapada bajo su fuerte abrazo. Intenté liberarme sin éxito alguno. Y cuando ya me di por vencida, empecé a relajarme y notar su respiración agitada y el fuerte bombeo de su corazón en mi espalda, me excité.


			—¿Cómo así, usted por acá?, ¿me persiguió o qué? —me susurró al oído. Mientras sentía como sus labios rozaron mi oreja. 


			—¿Yo?... No… Vivo por aquí —le contesté con los ojos cerrados y muchos escalofríos que contrarrestaban con la alta temperatura de mi piel.


			—Ay, ome. No me venga con esa vaina. Usted será muy pispa y todo, pero no me vacile. ¿Oyó? —me soltó colocándose frente a mí, y empujándome con suavidad, hasta que mi espalda tocó la pared enladrillada.


			—¿Qué? —dije totalmente desconcertada y sin haber entendido ni una sola palabra.


			—Que por mentirosa… —me empezó a advertir, acercando su cuerpo contra el mío— le va a crecer esta ñata preciosa que tiene acá —me terminó de decir, besándome dulcemente la nariz.


			—De verdad… vivo ahí enfrente —le contesté con la boca seca y la respiración entrecortada.


			—Qué chimba, pues —me comentó muy despacio, a la vez que me besaba la barbilla y bajaba lentamente hasta colocar su cabeza a la altura de mis pechos— yo también vivo por acá —me informó introduciendo sus manos por debajo de mi camiseta.


			—No te creo —solté extasiada, con la cabeza hacia atrás y disfrutando de sus caricias.


			—Ah, ¿no? —escuché que me decía a la vez que me iba besando alrededor del ombligo.


			—Serás tú la que me persigue a mí —le dije yo ahora jugando con ella. 


			Luego, le indiqué con mis manos ya liberadas, que volviese a ponerse en pie.


			—¿Eso cree?...  —me preguntó con su boca casi pegada a la mía, pero sin llegar a tocarme.


			—Sí… —le contesté sin poder resistirme más. 


			Por eso le atraje hacia mí fuertemente para saciar mis ganas con un profundo beso. Desde ahí perdí la noción del tiempo y del lugar. Ya no me importaba nada, tan solo deseaba que no acabase.


			—¿Le gusta? —me volvió a susurrar a la vez que sus manos exploraban mis muslos.


			—No debería hacer esto —le contesté sin pensar, volviendo a ser consciente de que seguíamos en mitad de la calle.


			—¿El qué, disfrutar? —me cuestionó de nuevo, haciendo que me replanteara muchas cosas.


			—Sí.


			Pero rápido se me pasó, ya que volvimos a entrar en una vorágine de besos apasionados, roces y caricias. 


			Al rato volvió mi inseguridad, al volver a pensar qué pasaría si me descubriese alguien. Y como ella notó mi incomodidad, me preguntó: 


			—¿Quiere que pare? 


			—No sé.


			—¿Está segura?


			—No.


			—¿Entonces le gusta?


			—Sí


			—Lo sabía.


			No sé qué hora sería, pero estaba segura que ya era bastante tarde y mi cabeza llena de remordimientos me volvió a atormentar.


			—Me tengo que ir porque mañana tengo que madrugar.


			—Venga para acá, un ratito y la dejo marchar.


			—Me tengo que ir —le dije intentando que me soltase.


			—Venga, mami. No seas así. ¡Un poco más! Va —me insistió volviendo a cogerme de la cintura.


			—No de verdad, me marcho —le repliqué seriamente y conseguí separarme de ella.


			— ¿Nos parchamos otro día? —me preguntó con sus manos unidas, como si fuese a rezar.


			—Puede que sí —le contesté con una risa burlona.


			—La encontraré —me soltó con una amplia sonrisa en su rostro.


			—Lo sé —le dije a modo de despedida.


			Pero cuando creía que ya me marcharía, me di la vuelta, le sujeté la cara, le planté un cálido y suave beso y me marché.


			


			Llegué a casa borracha de sensaciones, jurando que no volvería a pasar, pero con infinitas ganas de verla de nuevo.


			Toda yo era un sinsentido, con remordimientos placenteros, pero con miedo y mucha vergüenza. Mi corazón entró en batalla con mi zona racional del cerebro, y a cada segundo, me contradecía evaluando cosas positivas y negativas de supuestos que podrían pasar y que cambiarían dependiendo de la decisión que tomase. No comí ni pizca de la tortilla de patatas que mi madre me dejó de cena, a pesar de la buena pinta que tenía. Tan solo tenía mucha sed, y casi llegué a beberme un litro de agua bien fría. 


			Me tomé una ducha larga y placentera, aunque estuviesen aún mis demonios revoloteando por mi mente. Por eso no pude pegar ojo en toda la noche. Y cuándo creía que ya estaba a punto de conciliar el sueño, escuché como mis padres salían de casa, y al poco tiempo después, el despertador hizo escandalosamente su trabajo. 


			Me levanté como si me hubiese atropellado un autobús, y ni siquiera el agua helada directa a la cara consiguió espabilarme del todo.


			Los minutos pasaban más rápidos que nunca y por mucho que yo me forzase, los movimientos de mi cuerpo estaban tan ralentizados como un astronauta fuera de órbita. Salí con prisas, sabiendo que hoy no se abriría el negocio de forma puntual. Y cuando vi a una señora con cara de perro esperando en la puerta, caí en la cuenta que ni cargué el móvil anoche, y ni lo llevaba hoy encima. ¡Vaya desastre!


			Esta señora tampoco se acordaba que mi madre llegaría más tarde y, por lo tanto, y no con muy buenos modales, no quiso que yo la atendiese. Así que molesta y enfadada, me advirtió que vendría esta tarde, diciéndome que esto no se hacía, que si mengana dijo tal cosa, que si a fulana le pasó esto otro, que si Lola hace estas cosas de este modo, y que se iba porque ya había perdido mucho tiempo, a pesar de la retahíla que me soltó sin que yo dijera ni media palabra.


			


			¡Qué suerte la mía!, pensé. Ya que con el mal cuerpo que yo tenía y las pocas ganas de aguantar a nadie, me tuvo que tocar la pesada e indignada de turno a primera hora. ¡Bien!


			Me dejó la cabeza como un bombo durante gran parte de la mañana, y mi tarea de limpiar las cristaleras fue agotadora e interrumpida por otras dos señoras que vinieron en diferentes intervalos. Menos mal que solo vinieron a pedir cita, y ya de paso, cotillear y preguntarme por mi madre.


			Cuando acabé y como seguían sin venir, cambié el agua del barreño, le volví a echar los productos a mi gusto, trinqué la raqueta, el borrego, gran cantidad de papel secamanos, la escalera pequeña y salí de la pelu para hacer la parte exterior.


			La parte de abajo la hice en un plisplás, pero para la parte superior, tuve que echar mano del palo extensible, aparte de tener que subirme encima de los escalones. Y cuando más concentrada estaba, oí de repente:


			—Mire la «prinsesa», como está de juiciosa. Y qué bien se la ve desde acá.


			De la impresión, casi me caí de la escalera al escuchar su voz. Bajé lo más rápido y dignamente posible, disimulando un pequeño traspié que tuve al pasar por el último escalón. Me coloqué frente a ella, y de los nervios y cómo si ya fuésemos íntimas amigas, le planté dos besos a la vez que vigilaba posibles miradas indiscretas. 


			—Hola —le conseguí decir después de unos segundos en silencio.


			—Quihubo, linda. No pensé que fueses a camellar donde mi mamá —me soltó muy risueña y con una amplia sonrisa.


			—¿Qué? —me salió de forma espontánea, como si me hablase un ser de otro planeta, pero embelesada por cada uno de sus movimientos.


			


			—Que currases acá —me aclaró divertida, elevando su mirada al cielo por un momento.


			—Entonces… ¡No! no puede ser. No me puedo creer que tu madre sea Lola —le confesé descolocada y con la boca abierta.


			—Cómo así. Claro que es mi viejita —me contestó tan natural, sin haber notado el impacto que me produjo esa revelación.


			—Y no, técnicamente no trabajo aquí, ayudo a mi madre que es la dueña —le solté alto y claro, esperando una fuerte reacción por su parte.


			—Su mamita ¿es la Patri? —me preguntó cambiando el semblante.


			—Exacto —contesté orgullosa de haber conseguido mi objetivo.


			—Entonces usted… es…


			—Sí, soy Gabriela. De ahí el nombre de esto «Peluquería, El rincón de Gabriela» —le aclaré señalando el cartel que tenía arriba de mi cabeza—. Aunque nadie le llame así. Porque desde que tengo uso de razón, todo el mundo conoce este lugar como: «Donde La Patri» así que ni para esto tengo éxito —le dije resignada como siempre que tenía que aclarar este tema.


			—No piense así. Usted ha tenido el éxito bacano de conocerme ¿no es cierto? —me soltó vacilona, cómo siempre le gusta actuar.


			—Mira qué modesta ella —le contesté sin poder aguantar la risa.


			—¿Qué hubo? Entonces, si ya conoces a mi mamá, usted sabe mi nombre ¿o qué? —dijo con los brazos cruzados y mordiéndose el labio inferior.


			—Sí, espera —solté haciéndome la interesante, golpeándome la barbilla con el dedo índice y sabiendo que tenía toda su atención— tu madre lo ha dicho miles de veces, aunque no siempre hablando cosas bonitas de ti —terminé diciéndole, fingiendo que no me acordaba para alargar este momento y seguir jugando con ella.


			


			—Chismosa —pronunció bajito e impaciente para ver lo que yo decía.


			—Ya lo tengo, eres… Ariadna —le dije aposta, sabiendo que no era así.


			—Uy, casi mamita, es Adriana.


			—Sí, ya lo sabía, pero me gusta que me corrijas.


			—Mire pues la muchachita esta. Aún tengo más asuntos para corregir. Usted sabe —me dijo con cara de pilla, refiriéndose a nuestro encuentro de anoche. 


			—Serás… —solté a la vez que intenté darle un pequeño empujón, pero tuve que frustrar mi movimiento al ver que se acercaban dos personas— Uy, perdona que viene gente.


			—Bueno, mamasita, pues la dejo. No vaya a ser que le vean con malas compañías —remató con un gesto de cara divertido, sabiendo que no tenía opción a poder defenderme.


			Despaché rápido a estos comerciantes de productos de estética y cuidado del cabello, invitándoles a que se pasaran otro día para que hablasen con mi madre.


			Volví a salir con la esperanza de volver a verla, pero Adriana ya había desaparecido. Miré el reloj y quedaba menos de una hora para cerrar, de mis padres aún no sabía nada y todavía me faltaba gran parte de la cristalera superior que rematar. Así que me puse manos a la obra mientras seguía alucinado por todo lo acontecido. 


			Puede haber casualidades en la vida, pero lo mío no era normal. Parecía que el universo se había puesto en mi contra para hacerme las cosas más difíciles. Porque mira que hay personas en el mundo, pues no podía ser otra. Seguro que era un plan maquiavélicamente orquestado para volverme loca. Y es que cada vez que pensaba en mi familia me entraba un miedo atroz, pero cuando pensaba en ella, se me escapaba una inevitable sonrisa. No sabía qué hacer, ni cómo me enfrentaría a estas circunstancias implantadas.
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